
 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

Miércoles 12: Reunión de padres de 3º de Comunión 18,00 h 

Colecta del domingo primero para Cáritas: 718.00 € 

 La parroquia colabora a esta jorna-
da con cuatro carteles, tamaño cartuli-
na, parecidos al dibujo que aparece en 
este recuadro. Ocupará los arcos 16 y 
17 del lado Este de la plaza.  

 
 
 
 
 
  
 Este domingo se celebra la 
Pascua del enfermo en España, con 
el lema “Cuidémonos mutuamente”.   

 Atender al necesitado, entre los que el enfermo tiene 
su lugar, es una lección y una herencia que hemos recibi-
do de Jesús. Es la primera tarea del mandamiento del 
amor, del que nos habla el Evangelio de este domingo.  
 Hoy, por todas partes, se predican muertes y eutana-
sias. Cada uno que elija morir cuando y como quiera. 
 Nosotros, siguiendo al Señor, no vamos a ofrecer 
recetas de muerte, sino de vida y de salud; recetas, no de 
soledades y abandonos, sino de cercanía, cariño y estima.  
 Que con nuestra presencia, la vida del enfermo se 
ilumine y encuentre un poco de paz para sus penas. 
 No nos olvidemos hoy de acercarnos a aquellos en-
fermos que están pidiendo nuestra presencia. 

 

María, divina enfermera, 

Cuida mi cuerpo y mi alma. 

En el dolor, sosiégame. 

En la soledad, acompáñame. 

En el miedo, alienta mi confianza. 

En la oscuridad, ilumina mi fe. 

En la debilidad, impulsa mi ánimo. 

En la angustia, sostén mi esperanza. 

En la dificultad, ayúdame. 

Si mi vida se apaga, ven a mi lado 

y cógeme en tus brazos, 

Virgen de la ternura.  

 Nace en Madrid en el año 1082, y muere 
también en Madrid en 1170. 

 Contrajo matrimonio con María de la 
Cabeza, también santa. 

 En su vida diaria nunca faltaba la Misa, 
la oración y el trabajo. 

 Fue canonizado el 12 de marzo de 1622 
por Gregorio XV. 

 Es Patrón de Madrid, y en 1960 el papa 
Juan XXIII lo declara patrono de los labradores españoles. 

https://www.google.com/search?sxsrf=ALeKk02kaNw6X9-5MrtNlmDKzebn3oBa0g:1620282836668&q=Gregorio+XV&stick=H4sIAAAAAAAAAONgVuLQz9U3MDPMMl3Eyu1elJqeX5SZrxARBgADMr7TGgAAAA&sa=X&ved=2ahUKEwi84Kj3t7TwAhWFQxUIHaITDv4QmxMoATAxegQIJBAD


 
  Dios es amor. La 
frase es de San Juan. Tan signi-
ficativa que es el eje fundamen-
tal sobre el que gira toda la vida 
cristiana.  Por sí sola, esta 
frase justificaría toda la revela-
ción de la Sagrada Escritura. Y, 
por sí sola, justificaría el que 
pusiéramos a la Biblia como el 
primero de los libros. Porque no 
fue nada fácil llegar hasta aquí y 

ni siquiera hoy día sigue siendo nada fácil entender así a Dios.  
 Antes de esta afirmación, a Dios se le consideraba de otra 
manera. Dios era el poderoso, el terrible, el justiciero; siempre 
se miraba a Dios de otro modo: el que está más allá de todo, el 
incognoscible, el trascendente, el que no tiene nombre, el santo, 
el otro, el altísimo; frecuentemente se confundía a Dios con 
otras cosas: con ídolos, con fetiches, con el sol, la luna, el buey 
Apis o las vacas sagradas. Y no solo antes, también ahora se-
guimos confundiendo a Dios con otras cosas: el dinero, el pla-
cer, el poder, o con espíritus perdidos que no se sabe bien en 
qué lugares habitan.  
 Fue necesario que llegara Cristo para hacernos la gran 
revelación: “Dios es amor”. Esta afirmación supone una verda-
dera revolución, un giro copernicano sobre el modo de enten-
derlo todo: el ser, la vida, la muerte, la persona, la historia, las 
relaciones personales, la sociedad, el más acá y el más allá.  
 "Dios es amor", afirmación básica de nuestra religión. 
  Esto significa que el amor es la asignatura más importante 
que tenemos que aprender los seguidores de Jesús.  
 Es curioso, pero muchos cristianos se pasan la vida estu-
diando catecismos, libros de religión, aprendiendo, por ejemplo, 
cómo tienen que rezar el rosario o cómo tienen que sacrificarse 
o qué tienen que hacer para vivir santamente. Un montón de 
cosas. Está bien, pero no es lo más importante.  
 La asignatura más importante para un cristiano es la del 
amor, que además no es optativa sino obligatoria y selectiva. 
Esto significa que, aprobada esta signatura, queda aprobado el 
curso de la vida, y suspendida, queda suspendida la vida. En el 
amor nos lo jugamos todo. Y es que Dios es amor y éste es 
también el mandamiento que Jesús nos dejó en herencia antes 
de irse: “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros 
como yo os he amado”. 

Santiago Bertólez 

 

Hechos de los Apóstoles 10, 25-26. 34-35. 44-48 
 Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio 
le salió al encuentro y, postrándose, le 
quiso rendir homenaje. Pero Pedro lo le-
vantó, diciéndole: “Levántate, que soy un 
hombre como tú”. Pedro tomó la palabra y 
dijo: “Ahora comprendo con toda verdad 
que Dios no hace acepción de personas, 
sino que acepta al que lo teme y practica 

la justicia, sea de la nación que sea”. Todavía estaba hablando 
Pedro, cuando bajó el Espíritu Santo sobre todos los que escucha-
ban la palabra, y los fieles de la circuncisión que habían venido 
con Pedro se sorprendieron de que el don del Espíritu Santo se 
derramara también sobre los gentiles, porque los oían hablar en 
lenguas extrañas y proclamar la grandeza de Dios. Entonces Pe-
dro añadió: “¿Se puede negar el agua del bautismo a los que han 
recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?”. Y mandó bautizar-
los en el nombre de Jesucristo. Entonces le rogaron que se que-
dara unos días con ellos. Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Salmo responsorial 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd. 4 
 

R.- El Señor revela a las naciones su justicia. 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas.  
Su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo. R.- 
 

El Señor da a conocer su salvación,  
revela a las naciones su justicia.  
Se acordó de su misericordia  
y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. R.-   
 

Los confines de la tierra  
han contemplado  
la salvación de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad. R.- 

Primera carta del apóstol San Juan 4, 7-10 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el 

amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce 
a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es 
amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que 
Dios envió al mundo a su Unigénito, para que vivamos por medio 
de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo 
como víctima de propiciación por nuestros pecados.  

Palabra de Dios. 
   

 Aleluya, aleluya, aleluya.  
El que me ama guardará mi palabra  
-dice el Señor-,  
y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 
 

 Evangelio según san Juan 15, 9-17 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Como el 
Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi 
amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto para 
que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a pleni-
tud. Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como 
yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la 
vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que 
yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo 
que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois voso-
tros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os 
he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto perma-
nezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo 
dé. Esto os mando: que os améis unos a otros”.  

Palabra del Señor. 


